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El propósit o fundamental de estas notas es intentar una reflexión en 
torno al proceso que ha seguido Am ér ica Latina como región atrasada, desde 
la perspectiva del papel que histór icamente ha venido desempeñando en el 
contexto del desarrollo del capitalismo mundial. Este ejercicio nos permit irá 
entender mejor lo que est á ocurriendo actualmente en estos territorios donde 
se ha venido aplicando, bajo el discurso de la democracia y de laglobal ización, 
polít icas de ajuste estructural y de apertura de fronteras. 

Partimos de la hipótesis de que la incorporación de la región lat inoa-
mericana a unzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Sistema M undial, crecientemente dominado por el capitalis-
mo, const ituye una de las principales fuerzas creadoras de éste^ . Y, sin em-
bargo, paradójicamente hoy buena parte de los territorios de esta región se 
encuentran al margen de los beneficios del llamado proceso de globalización 
económ ica. 

Las limitaciones de esta ref lexión son obvias, tanto por la naturaleza 
del tema como por la extensión y profundidad de estas notas, por lo que 
solamente aspiramos a clarificar algunos puntos de part ida que ayuden a com-
prender los problemas actuales de la integración regional y cóm o nos refleja-
mos en éstos desde el sur de M éxico. 

' Investigador del Centro de Estudios Superiores de M éxico y Cent roam ér ica-UNICACH. 
^ "Es cosa admit ida sin dif icultad que el descubrimiento y la colonización de Amér ica cont r ibu-
yó a incrementar la act ividad económica, no sólo de aquellos países que directamente comer-
cian con ella, como España, Inglaterra y Francia, sino de los que, comerciando indirectamente, 
envían por medio de los ot ros sus producciones, como ocurre con la Flandes aust r íaca y 
algunas provincias de Alemania que, por conducto de las naciones antes mencionadas, remi-
ten a Amér ica part idas de telas y de otros géneros. Todos estos países han conseguido un 
mercado más vasto para sus producciones y, por consiguiente, se han visto est imulados a 
incrementar su cuant ía" (Smit h, 1994: 526). 
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I. Un poco de historia zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Resulta dif ícil comprender los procesos actuales sin recurrir a la histo-

ria, y más dif ícil aún resulta pensar el futuro sin referirse al pasado. Como 
advierte Hobsbawn, "la dest rucción del pasado, o más bien de los mecanis-
mos sociales que vinculan la experiencia contemporánea del individuo con la 
de generaciones anteriores, es uno de los fenómenos más característ icos y 
ext raños de las post r imerías del siglo XX" (1995:13). Por esta razón, comen-
zaremos por ofrecer una visión retrospect iva de la región lat inoamericana. 

Uno de ios aspectos importantes del debate en torno a la economía 
colonial de Am ér ica Latina ha sido en relación con su naturaleza y lógica de 
funcionamiento. Por una parte, se plantea si se t rata de feudalismo o capita-
lismo; y, por ot ra, se discute si es una economía de enclave o, por el cont rario, 
de un proceso dinámico que t iene impactos diversos en las regiones colonia-
les. Independientemente de las posiciones, hay acuerdo entre los estudios en 
relación con la heterogeneidad de las economías lat inoamericanas y las inst i-
tuciones que se generan, tales como la encomienda, el repart imiento, la mer-
ced, la hacienda, etcétera. El análisis de la " formación colonial"  que adoptan 
los dist intos autores se sit úa en una perspectiva amplia en tanto que su fun-
cionamiento no puede explicarse por factores de carácter endógeno dada la 
fuerza de los factores externos. Esto remite a considerar relaciones de domi-
nación entre el sistema polít ico colonial y la met rópoli; en este sent ido, Palerm 
sostiene que "el sistema económico y su funcionamiento total no fueron el 
producto de una act ividad autoordenada regida por las leyes de la economía 
formal, sino que estuvieron determinados y superordenados por el sistema de 
poder polít ico. El sistema de poder t radujo y expresó las exigencias y la diná-
mica del sistema económico mundial, en el cual se insertaron primariamente 
la met rópoli y secundariamente la formación coloniar 'd 979: 97). 

En esta línea de argument ación, Wallerstein reconoce la diversidad de 
formas de relaciones económicas. En la polémica con Stern señala " [ ...] ja-
más dijezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA que sólo hubiera t rabajo coercit ivo de pago en especie en la periferia 
del sistema mundial durante el siglo XVI, o que en el fondo só/ o hubiese traba-
jo asalariado, o bien únicamente aparcería en la semiperiferia. Claro, en cada 
región geográf ica exist ía una mezcolanza. El mundo es extraordinariamente 
complejo. Si hemos de encontrar modelos explicat ivos, no podemos desper-
diciar energía buscando t ipos ideales inexistentes[...]"  (1989: 333). 

Por ot ra parte, no menos polémica ha resultado la caracter ización de 
la lógica de funcionamiento de la economía colonial. Hay quienes sostienen 
que se t rata de una economía de "enclave"  por el carácter de su vinculación zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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con la met rópoli. Por el cont rario, autores como Brading rechazan tal caracte-
r ización; en alusión a la producción para la exportación considera que " [ ...] 
resulta claro que toda concent ración de una fuerza de t rabajo especializada y 
bien pagada, ocupada en producir para la export ación, genera una demanda 
considerable de alimentos, bienes manufacturados y servicios artesanales". 
En consecuencia, afirma que " [ ...] lejos de formar una economía de enclave, 
las zonas mineras de M éxico y de los Andes sostenían una variada gama de 
empleos en la agricultura y en la industria domést ica' ! ...] (1979:293). 

Por su parte, Palerm al referirse al papel del Estado en la Colonia como 
principal generador de las inst ituciones y de las relaciones sociales y econó-
micas señala: "La art icuíación económica desde el mercado mundial a la pro-
ducción de plata, desde las minas a las haciendas, y desde las haciendas a las 
comunidades indígenas y a sus equivalentes, fue inst ituida, reglamentada y 
administrada por el sistema polít ico" (1979:124). Para el caso de M éxico, y 
hacia la últ ima etapa de la Colonia, refiere que "el cambio en la art i¿ulación 
privilegiada con el sistema mundial, o sea, desde la plata a los productos 
agrícolas, com enzó a hacer la hacienda no la servidora de la m iner ía, sino la 
inst itución económica central de M éxico. La t ierra aumentó considerablemente 
de valor. La hacienda se extendió más y más sobre los territorios baldíos, y 
sobre aquellos que pertenecían a las comunidades indígenas y otras corpora-
ciones [...]" (lbid:126)^ . Las observaciones anteriores muestran que el pivote 
fundamental de la economía de la nueva España, la minería, generó no sólo la 
art iculación con el exterior, sit uación que hizo acelerar las relaciones mercan-
t iles ente Europa y Asia, sino t ambién al interior de la colonia al demandar 
alimentos y materias primas para la industria minera. 

A pesar de los alt ibajos que se observan en la producción minera, exis-
te consenso entre los estudiosos de la economía de la nueva España en el 
sent ido de que durante la etapa colonial el eje fundamental de la integración 
de la región al sistema mundial fue la producción y exportación de plata, de 
tal forma que los productos agropecuarios como la cochinilla, los cueros y 
pieles, el azúcar, el cacao, y el algodón, entre ot ros, jugaron un papel secun-
dario. 

^ "La producción de plata [...] se art iculó firmemente con la producción agroganadera, sobre 
todo, aunque no exclusivamente, por medio de las haciendas y de la propiedad directa de las 
haciendas por los mineros. Pero la hacienda, creada por el f lorecimiento de la minería, se vio 
obligada a subsidiar la producción de plata hasta tal punto que, antes de la segunda mitad del 
siglo XIX, apareció como una empresa de baja rentabilidad y aun francamente ruinosa [ ...] "  
(Ibid: 116). 
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Durante los cincuenta años que sucedieron a la Independencia práct i-
camente no hubo crecimiento económico, aunque pueden encontrarse evi-
dencias de progresos materiales y de organización. El periodo colonial había 
dejado una complejidad de formas de producción capitalista y no capitalista 
que no podían t ransformarse rápidamente; no obstante, poco a poco las vie-
jas relaciones precapitalistas fueron cediendo terreno a nuevas formas de ca-
rácter capitalista. Se estaba en presencia de un proceso de desmantelamiento 
de los sistemas reguladores creados durante la Colonia, al t iempo que se 
trazaban nuevas fronteras nacionales. Estos hechos trastocaron los flujos co-
merciales de carácter local y regional, al t iempo que la expansión de las eco-
nomías del At lánt ico Norte permit ían la reinserción de las economías de 
Amér ica Latina mediante un mayor f lujo de intercambio mundial, mismo que 
ya no era determinado por la polít ica comercial ibér ica. 

Una de las consecuencias de la "nueva"  int egración comercial de 
Amér ica Latina al sistema mundial fue, en el corto plazo, la pérdida de impor-
tancia de la producción artesanal, la ext inción de los talleres manufactureros, 
con la consecuente decadencia económica de algunas regiones, así como el 
deterioro de los sistemas de t ransporte interregionales. Sin embargo, la factu-
ra más cara que habrían de pagar las economías lat inoamericanas en el me-
diano y largo plazos es que esta "nueva"  integración cont r ibuyó a dif icultar la 
producción de t ecnología local y el crecimiento del sector manufacturero. No 
obstante, la relat iva estabilidad que observa la región durante el últ imo tercio 
del siglo XIX, permite que algunos países como Brasil, Chile, Argentina y M éxico 
consoliden las bases normativas que permit irían el desarrollo material. 

Glade (1986) sostiene que durante el periodo 1870-1914 el motor fun-
damental del crecimiento de las economías lat inoamericanas fue la produc-
ción industrial en los países del cent ro. El superávit  económ ico del cent ro 
daban a las regiones indust rialmente avanzadas los medios t écnicos y econó-
micos que hacían falta para que las regiones periféricas se int rodujeran en el 
mercado mundial capitalista de manera subordinada. 

Esta "nueva"  relación de dependencia hace que el crecimiento del sec-
tor externo de las economías lat inoamericanas no fuera un proceso cont inuo, 
sino que se viera obstaculizada por las crisis de las economías centrales. Como 
ejemplo de este fenómeno, Glade señala los efectos que generó la crisis pos-
terior a 1873, cuya expresión fue el debilitamiento de los t érminos de inter-
cambio de los productos de exportación y la reprogramación de la deuda ex-
terna de países como Honduras, Costa Rica, República Dominicana, Para-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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guay, Bolivia, Guatemala, Uruguay y Perú. Ot ro ejemplo es la recesión de las 
economías británicas y francesa a mediados de 1880, cuyos efectos se vieron 
reflejados en !a imposibilidad de cumplir con el servicio de la duda externa 
por parte de Argent ina, y, en genera!, la caída de los emprést it os extranjeros 
(cfr. Glade, 1986:8). 

No obstante ios efectos ocasionados por las crisis ya mencionadas, el 
crecimiento económico de Amér ica Latina cont inuó siendo inducido por las 
exportaciones y la demanda en las economías industriales avanzadas; este 
proceso condujo a una profundización de la diferenciación estructural entre 
países y regiones del hemisferio. Hacia 1914 las diferencias eran muy eviden-
tes, de tal suerte que se observaba una reorientación de los procesos econó-
micos hacia el mercado mundial así como un desarrollo desigual de sectores 
y regiones. 

¿Cóm o surgió este proceso? ¿Qué factores condicionaron esta "nue-
va"  integración con el sistema mundial? Glade ofrece una interpretación inte-
resante que se sit úa en medio de dos posiciones opuestas"* : plantea el uso de 
estos enfoques desde una perspectiva ecléct ica para organizar hipótesis que 
sirvan de guía y poner cierto orden a la historia. De esta manera, desarrolla su 
análisis con base en dos dimensiones del mercado: el de productos y el de 
factores. En el mercado de productos aborda tanto los que se dest inan al 
mercado exterior cono los que se orientan al mercado interno. Respecto al 
primero, señala que la dinámica product iva provocó un cambio sustant ivo en 
la dist r ibución geográf ica de la act ividad económica en buena parte de las 
regiones de Amér ica Latina. Argent ina, por ejemplo, que había enfat izado en 
la economía de export ación, su población alcanzó un nivel de vida superior al 

•*  La primera, caracterizada por una lectura dual, plantea que es "el resultado de un desarrollo 
t ipo enclave, dentro del cual las fuerzas de t ransformación económica se encontraban centra-
das [ ...] . En el exterior del enclave, la organización social se veía menos afectada por los 
cambios inducidos externamente: quedaba marginada, por así decirlo, fuera del alcance del 
sistema de mercado. En esta lectura [...] el sector exterior aparece casi como una protuberancia 
ext raña sobre un fondo de interpretación incompleta"  [según Glade, esta interpretación "apa-
rece demasiado centrada en el capital, y demasiado mecanicista, en su visión del nexo entre 
mercados y otras inst ituciones, y presenta una visión de la realidad en la cual resulta en verdad 
muy dif ícil reconocer la economía pluriforme y de intrincada estructura de Amér ica Lat ina"]. La 
segunda, que se refiere a la tesis de la dependencia, sostiene que el incremento de la produc-
ción para el mercado fortaleció las relaciones de servidumbre en vez de acelerar su disolución. 
Esta perspectiva sostiene que en lugar de un dualismo, los diversos sectores y regiones de 
Amér ica Latina mostraron una unidad global que se deriva de su común art iculación en el 
sistema de mercado capitalista. 
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de otras naciones de la región, Buenos Aires de 1914 era una met rópoli f lore-
ciente que administraba el f lujo de mercancías que entraban y salían del país, 
algo similar ocurr ió con Uruguay, y en menor medida con Chile^. 

En lo que respecta al mercado Interno, plantea los siguientes aspectos 
problemát icos: a) cambios en los hábitos de consumo, part icularmente en la 
población urbana que se encontraba en expansión; b) los mercados urbanos 
de manufacturas eran abastecidos mayoritariamente por art ículos importa-
dos, fundamentalmente de Inglaterra, y en menor medida de Alemania, Esta-
dos Unidos y Francia; c) crecimiento de bienes de capital de los países antes 
señalados, en cantidades crecientes, lo cual aceleró la integración de Am ér ica 
Latina en la sociedad industrial "mucho antes de que se pusieran en marcha 
programas de indust r ialización ideados especialmente para sust ituir impor-
taciones"; d) int roducción de servicios de producción, especialmente f inan-
cieros, de seguros, información económica y canales de comercial ización; e) 
int roducción de otros bienes y servicios colect ivos como son los pertrechos 
de guerra y adiestramiento (cfr. Glade,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA op.cit : 18,19,20). 

La dinámica descrita provoca cambios importantes en el llamado mer-
cado de factores. Así por ejemplo, en lo que se refiere a la t ierra, sustrato 
material para el desarrollo capitalista, se registra una notable disponibilidad 
mediante dos procesos paralelos: a) la colonización, como en el caso de las 
t ierras cafetaleras del sur de Brasil o de la lana en la Patagonia; b) el uso más 
eficiente de las t ierras que pertenecían a las fincas o haciendas, como en el 
caso del Bajío mexicano y el cent ro de Chile^. 

Respecto al factor t rabajo, se observan cambios importantes con ex-
t raordinaria var iación en los mercados regionales de fuerza de t rabajo según 
la dotación de otros factores, presencia de inst ituciones t radicionales, volu-
men de inmigración, etcétera. En este sent ido, señala Glade, "las únicas ge-

^ Algunos ejemplos de los cambios provocados en el marco geográf ico de la producción en 
respuesta a la demanda exterior son las exportaciones de lana de Argent ina y Uruguay, part icu-
larmente a Francia, Alemania, Bélgica y Austria; carne refrigerada y congelada de Argent ina, y 
más tarde t rigo y maíz (los terrenos pamperos dedicados a cereales aumentaron en 15 veces); 
cobre de Chile, país que se mantuvo como líder mundial hasta 1880; café de Brasil, cuyas 
exportaciones llegaron a significar entre 1870 y 1911 más de la mitad del valor de sus expor-
taciones totales; guano, azúcar, cobre, algodón y caucho de Perú (cfr. Glade: 9, 10, 11). 
^  "La difusión de las regiones de producción capitalista en Amér ica Latina no elim inó todas las 
propiedades corporat ivas precapitalistas, las propiedades comunales, los cult ivadores campe-
sinos y los derechos consuetudinarios de usufructo de las t ierras de los lat ifundios, pero la 

nueva matriz social y económica de la época dio un significado en gran parte diferente a la 

posición de todos estos vest igios culturales"  (Glade, op.cit : 30, cursivas nuestras). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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n eral izad o n es que se pueden hacer son que la esclavitud como inst it ución 
fue eliminada y que la heterogeneidad de las condiciones de los mercados de 
t rabajo reflejaba numerosas imperfecciones del mercado como inst it ución 
conect iva entre diferentes regiones y procesos de producción" (/ b;c/ :33). 

Finalmente, en lo que se refiere al factor capital se considera que fue la 
época de oro de las inversiones extranjeras en Amér ica Latina, siendo las t rans-
ferencias de capital internacional catalizadores de la formación de capital lo-
cal. En este proceso, Glade señala dos aspectos de gran importancia: a) la 
afluencia de capital, "desde los mercados relat ivamente Een organizados del 
centro capitalista hasta los casi inexistentes mercados de capital de Am ér ica 
Latina, permit ió que la región respondiera a las nuevas oportunidades de ven-
der a los mercados de productos de export ación; b) el capital procedente del 
extranjero llegaba encarnado de una matriz de organización, y es muy posible 
que esta circunstancia fuera la aportación más valiosa de los movimientos de 
capital [...]"(/ b/ c/ :37-38). 

No hay que olvidar que en todo este proceso las élites gobernantes 
jugaron un papel fundamental. De hecho, la prosperidad de que gozaban las 
élites y las clases medias en el gobierno y en el mundo de los negocios no 
podía hacer más que validar la unión con la economía mundial y reforzar la 
polít ica de compromiso con ella. La legit imación del nuevo orden, en la medi-
da en que buscara, nacía de otras dos cosas importadas de Europa: el libera-
lismo y el posit ivismo. Esto se expresó en fases convert idas en práct ica polí-
t ica comozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA gobernar es poblar, orden y progreso. De esta manera,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA "e¡ capi­

talismo se hizo con el cent ro de las alturas dominantes de la economía, 

orquestando los nuevos recursos de la región para que respondiesen principal­

mente a las necesidades de las economías nucleares del sistema mundial 

capitalista" {G\ aóe, op. cit : 43, cursivas nuestras). 
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II. El trasfondo liberal en la Integración de América Latina 

al Sistema M undial zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

" [ ...] Se dir ía que la humanidad se yergue, dispuesta a 
contestar algún nuevo reto del dest ino. La acumulación 
de capital, los riesgos de empresa,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA la organización de fá-
bricas, traen consigo una nueva escaía para medir !as co-
sas. El negociante acoge el flamante nacionalismo como 
una garant ía más sólida de la paz interna; porque esto no 
sólo significa mayor seguridad a la empresa, sino que tam-
bién le proporciona los medios de evadir ordenanzas gre-
miales mediante el establecimiento de industrias fuera de 
las áreas cubiertas por privilegios. Acepta de buen grado 
el ataque contra la Iglesia, porque ello comporta un ata-
que cont ra las viejas y est orbosas reglas, y abre 
incuest ionablemente a la explot ación comercial impor-
tantes recursos que las propiedades hacían intocables [ ...] " . 

H.J. Laski.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA El liberalismo europeo 

La t ransición de Amér ica Latina hacia el "nuevo" esquema de integra-
ción ocurre en un contexto donde la ideología liberal penetra a las élites go-
bernantes y permea a las clases sociales. "Con la victoria de las fuerzas libe-
rales frente al imperio de M aximiliano en M éxico en 1867 y la abdicación de 
Pedro N en Brasil en 1889, los restos del sistema monárquico del Viejo M un-
do habían sucumbido ante el sistema del Nuevo M undo, un sistema de inst i-
tuciones republicanas, const itucionales y representat ivas" (Haíe, 1986:2). No 
debe olvidarse, sin embargo, que la doct rina del liberalismo se proyectó sobre 
un tejido social y económico profundamente heterogéneo, lo que generó en 
algunos casos fuertes resistencias y oposición frente a la ideología del con-
servadurismo. 

El t r iunfo del liberalismo se t radujo en consenso polít ico, sobre todo a 
part ir de los últ imos años del siglo XIX. Así, el mito unificador del liberalismo 
se const it uía como una ideología que chocaba con el viejo orden colonial, de 
inst ituciones y pautas sociales, y proporcionaba una herencia casi universal 
para las élites gobernantes. " [ ...] había un <esp ír i t u> americano dist int ivo 
que separaba los dos mundos, un espír it u en cuyo cent ro se hallaba el 
republicanismo. Exceptuando Brasil, la independencia polít ica en el hemisfe-
rio occidental había ent rañado el rechazo de la monarquía, y durante todo el 
siglo los intelectuales hisponoamericanos se mostraron sensibles a las ame-
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nazas de restauración monárquica en su cont inente, y a los avances y ret roce-
sos del ideal republicano en Europa [...]" (Hale, 1986:3). 

Sin embargo, el espír it u americano t enía varios significados. Y no po-
día ser de ot ra manera en un mundo profundamente heterogéneo como Am é-
rica Latina, "si el espír it u americano significaba el avance de los valores y las 
inst ituciones republicanas, t ambién significaba la plaga de caudillos <bár ba-
ros> que subieron al poder en los decenios posteriores a la independencia y 
cuyo poderío era sostenido por el carisma, por el apoyo popular o por intere-
ses regionales" (/ í)/ c/ :4). Esta doble signif icación, que en la práct ica se expre-
saba en luchas por el cont rol de los espacios económicos y polít icos. Negó a 
definirse en t érminos de la imposición de un sólo proyecto que no permit ía la 
menor discrepancia. En efecto, "a part ir de 1870, los gobiernos liberales his-
panoamericanos no mostraron la menor tolerancia con el <americanismo> 
que se presentara bajo la formas de desafíos regionales y sociales a la autori-
dad cent ral, y en 1880 los presidentes Julio Argent ino Roca de Argent ina y 
Porfirio Díaz de M éxico ya podían proclamar la confianza del reinado de la 
<paz y la administ ración>" (/ 6/ c/ :5). 

Una de las diferencias fundamentales entre liberales y conservadores 
se situaba sobre todo en el plano de la ideología, en part icular estos últ imos 
hacían una defensa a ult ranza de la Iglesia. En el terreno de la economía, más 
que diferencias había similitudes dado que ambos defendían la protección a la 
industria y había consenso en el proyecto de art iculación con el mercado 
mundial. Las élites gobernantes y los criollos tenían la idea de que Inglaterra 
y Estados Unidos habían tenido éxito por su modelo liberal, en consecuencia 
éstos veían la salida al atraso de Amér ica Latina en la art iculación con el ex-
t ranjero. 

"El elemento del programa liberal clásico de Amér ica Latina que dis-
t inguía a los liberales de los conservadores era el ideal del Estado secular. Los 
objet ivos de secular ización y reforma chocaban teóricamente con el liberalis-
mo const itucional, ya que ent rañaban un fortalecimiento, en vez de un debili-
t am ient o, de la aut or idad del gobierno. Sin embargo, el declive del 
const itucionalismo clásico antes del decenio de 1870 hizo que este conflicto 
t radicional fuese menos visible, y para las élites intelectuales y gubernamen-
tales el t r iunfo del liberalismo pasó a ser sinónimo de avance del Estado 
iaico"(/ 6/ c/ )^  

' "Un Estado secular moderno estaba formado por individuos libres, iguales ante la ley sin 
restricciones en la busca de su propio interés ilust rado. Eran ante t odo, ciudadanos cuya 
principal lealtad iba dirigida a la nación y no a la Iglesia o a otros restos corporat ivos de la 
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Es interesante observar las contradicciones entre la f ilosof ía del libera-
lismo y la estructura socioeconómica que prevalece en la región, entre el desface 
que significa una sociedad predominantemente agraria y las clases llamadas zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

a const ruir una sociedad de corte liberal. Así, "la t ransformación del liberalis-
mo, a part ir de 1870, de una ideología reformista a un mito unificador cabe 
verla en parte como lazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA insuficiencia del ideal del pequeño propietario en países 

integrados por lat ifundistas y campesinos dependientes, ya fueran esclavos, 
peones, terrazgueros hereditarios o habitantes de los poblados comunales 
indios. En una era caracterizada por la reapar ición de las econom ías 
exportadoras, las élites podían aferrarse, y se aferraban a las formalidades de 
la f ilosof ía social liberal al mismo t iempo que se descuidaba el espír it u ante-
rior de la misma"(Hale, 1986:12, cursivas nuestras). 

A pesar de todas las contradicciones observadas, las huellas del libe-
ralismo eran percept ibles hasta en los más recónditos confines del nuevo 
cont inente. La porosidad de las sociedades de la región a las corrientes de 
pensamiento surgidas en el viejo cont inente era evidente; así se daba cabida a 
otras formas de actuar y percibir el mundo, este es el caso de la aparición de 
la doct rina del posit ivismo, la cual se convierte en un elemento central para 
fundamentar el quehacer de la vida polít ica y cultural de las jóvenes naciones 
lat inoamericanas. 

"Aunque el posit ivismo no era explícit amente una teoría de la polít ica, 
sus preceptos proporcionaron postulados importantes a ia élite gobernante 
de Amér ica Latina. El concepto de polít ica cient ífica se expresó formalmente 
en M éxico y Chile, y menos formalmente en Argent ina y Brasil. El concepto 
ent rañaba la convicción de que los métodos de la ciencia podían aplicarse a 
los problemas nacionales. Se consideraba la polít ica como una <ciencia ex-
perimental>, basada en los hechos. Las estadíst icas ya no debían guiarse por 
teorías abstractas y fórmulas jur ídicas, que no habían hecho más que provo-
car revoluciones y desorden. Ahora, había que guiarse por la observación, la 
invest igación paciente y ta experiencia. Había que conceder un valor nuevo a 
lo económico, lo concreto y lo práct ico"(/ ¿/ W:18). 

Así, bajo una ext raña combinación a veces convergente y a veces con-
t radictoria, en la práct ica liberalismo y posit ivismo se convirt ieron en funda-
mentos de la praxis del poder de los estados lat inoamericanos. De esta mane-
sociedad coloniaL Como ciudadanos tenían un estatuto civil que debía regular y administ rar el 

Estado, las estadísticas vitales, los procesos fiscales, el procedimiento judicial, la educación, 

incluso el calendario y ios nacimientos, las bodas y las defunciones, todo ello debía apartarse 

del cont rol de la Iglesia [ ...] "  {Hale, op.cit : 10). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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ra, " la polít ica cient íf ica t enía una relación ambivalente con el liberalismo 
polít ico lat inoamericano, que de ideología se había t ransformado en mit o. 
Sus preceptos eran en gran parte la repudiación de los principios liberales 
clásicos; a decir verdad, en la formulación de Comte podía leerse liberal don-
de decía metafísico como segundo estado de ía historia. En 1870 la clásica fe 
liberal en los sistemas const itucionales ya se había visto erosionada por la 
influencia de teorías sociales e histór icas análogas al posit ivismo. El t ono 
autoritario y t ecnocrát ico de la polít ica cient íf ica cont r ibuía a aumentar esta 
erosión. Pese a ello, los que abogaban por la polít ica cient íf ica se tenían por 
liberales o, de vez en cuando, <neoliberales> o <conservadores-liberales>. 
La confusión y la conciliación de t érminos teóricamente contradictorios eran 
una característ ica de esta era de consenso"(/b/c/ : 18-19). 

La gran aceptación de la doct rina del posit ivismo por las élites gober-
nantes hace que se produzca la ruptura en elzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA establishment  liberal, part icular-
mente en los casos de las naciones más importantes de la región: Brasil, 
Chile y M éxico. "La infusión de conceptos cient íf icos había intensificado el 
consenso polít ico; pese a ello, el conflicto t eór ico que exist ía entre el libera-
l ism o cl ási co y la p o l ít i ca ci en t íf i ca f orzosam ent e t en ía que 
manifestarse"(/ b/ c/ :26). 

" Después de madurar durante varios decenios, a principios de siglo el 
posit ivismo como serie de ideas sociales f lorecía plenamente Amér ica Latina. 
Pocos miembros de las élites disent ían de la convicción de que la sociedad 
era un organismo análogo a la naturaleza, sujeto a cambios a medida que 
pasaba el t iempo. Entre los numerosos teóricos de la evolución social Herbert  
Spencer era ei que los lat inoamericanos citaban con más frecuencia. [...] 
Spencer fue part idario del laissez faire y del ut ilitarismo^ toda la vida [...] La 
sociedad industrial que él imaginaba, culm inación de la evolución humana, 
era individualista, liberal, y sin Estado (una visión idealizada de Inglaterra 
decimonónica), aunque veía estas característ icas como frut o del hábito y el 
inst into después de siglos de adaptación natural y no como resultado de la 
elección racional del hombre"(/b/c^). 

*  [...] "se estigmatiza sumariamente al ut ilitarismo como doctrina inmoral, dándole el nombre 
de conveniencia y aprovechando la ventaja de que el uso popular de este término lo opone a 
la just icia. Pero la conveniencia, en el sent ido en que se opone a la just icia, indica generalmente 
lo que es conveniente para el interés part icular del agente mismo; como cuando un minist ro 
sacrifica los intereses de su país para mantenerse en su cargo. Cuando significa algo mejor que 
esto, indica lo que es conveniente para algún objeto inmediato o algún f in momentáneo, pero 
que viola una regla cuya observación es conveniente en un grado más elevado. En este sent ido, 
la conveniencia, en vez de ser una misma cosa con la ut ilidad, es una rama de lo dañino [ ...] "  
(Stuart  M i l i , 1980: 151-152). 
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III. Del modelo primarlo-agroexportador al proceso de sust itución 

de importaciones zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

El estallido de la primera guerra mundial t erminó por derribar el "vie-
j o "  sistema capitalista basado en la hegemonía de la Gran Bretaña y el funcio-
namiento del pat rón oro. De hecho, las estructuras de comercio y las inver-
siones comenzaron a registrar cambios importantes desde principios de si-
glo: hacia 1913, por ejemplo, "las inversiones estadunidenses avanzaban con 
rapidez en [...] las minas y los ferrocarriles mexicanos, el cobre peruano, los 
nitratos chilenos, los plátanos colombianos y el azúcar cubano[...]" (Thorp, 
1986:51). Al mismo t iempo se observaban cambios importantes que apunta-
ban hacia el incremento de la oferta de productos básicos y la inestabilidad 
del mercado. Así, la primera conf lagración mundial termina con la llamada 
edad de oro de las exportaciones de Amér ica Latina, cuyo comienzo se ubica 
en 1870. 

Sin embargo, hay quienes sostienen que la guerra provocó un impulso 
favorable en la dinámica de las exportaciones de Am ér ica Latina. En efecto, 
después de un largo debate, se ha llegado al consenso que efect ivamente en 
algunos países así ocurr ió; no obstante, para infortunio de los países de la 
región durante la década de 1920 poco se aprovechó las condiciones creadas 
por la guerra y, por el cont rario, " [ ...] algunos cambios que sí tuvieron lugar 
t rajeron formas nuevas de vulnerabilidad y cont rolzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA externo"{Ibid:72). Esto se 
relaciona con dos elementos importantes: la debilidad estructural del modelo 
primario-exportador y la ausencia de un proyecto propio por parte de los gru-
pos económicos. Así, " [ ...] los cambios que se produjeron durante la guerra 
fueron prematuros, careciendo de la base necesaria en la ext ensión previa del 
sector industrial y del crecimiento de una clase media o de ot ros grupos que 
estuvieran preparados para ver que sus intereses residían en ei desarrollo de 
la indust ria. Por ambos t ipos de razones, Amér ica Latina tuvo que esperar 
hasta ia depresión antes de que las fuerzas favorables al cambio pudieran 
unirse de una manera que hiciese posible una polít ica alternat iva reaVilbid). 

El cambio de hegemonía profundizó la integración de Amér ica Latina a 
niveles insospechados. Las viejas formas de ext racción del excedente, carac-
teríst ico de las práct icas coloniales, fueron sust ituidas por formas menos vio-
lentas, pero con un férreo cont rol de las economías de la región que compro-
met ía la soberanía y los recursos naturales, como en el caso de Perú. Asimis-
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mo, la adecuación de los sistemas financieros^ a los requerimientos de la 
nueva potencia, los Estados Unidos, aleja por completo ios ideales de inde-
pendencia que permit ieron creer en la posibilidad de un crecimiento autóno-
mo de las nacientes naciones lat inoamericanas. Después de la postguerra, la 
influencia de Estados Unidos en la región era indiscut ible y uno de ios inst ru-
mentos lo const it uía el capital f inanciero. Así por ejemplo, "para conseguir un 
emprést it o de 33 millones de dólares en 1922, Bolivia no sólo tuvo que com-
prometer toda la recaudación de sus aduanas más cierto número de impues-
tos directos, sino que tuvo que permit ir que una comisión fiscal permanente 
de tres miembros, dos de ellos nombrados por ios bancos extranjeros, ges-
t ionara sus asuntos fiscales durante la totalidad de los veint icinco años de 
duración del emprést it o. En perú, funcionarios norteamericanos administ ra-
ban las aduanas y ot ro norteamericano dir igía el Banco Central L..]"(/ b;c/ :65). 

El nuevo dest ino de Amér ica Latina ligado a los designios de la nueva 
potencia va creando lazos de dependencia inescapables. La cercanía geográf i-
ca y los intereses económicos de Estados Unidos permiten dar un importante 
impulso a la producción primaria. "Es evidente que el aumento de Ía capaci-
dad product iva, la producción y las exportaciones de los bienes primarios 
lat inoamericanos, y el fuerte aumento de las inversiones norteamericanas 
durante la década de 1920 son fenómenos que están ínt imamente relaciona-
dos entre ellos. Las tendencias expansionistas de la economía norteamerica-
na fueron a la vez causa y efecto del aumento de sus inversiones en los secto-
res exportadores de Amér ica Latina y en los emprést it os hechos a los gobier-
nos lat inoamericanos, destinados a crear !a infraestructura de t ransportes, 
comunicaciones y energía necesarios para ia ampliación de las act ividades 
exportadoras [...]"(Sunkel y Paz, 1978:345-46). 

Una de las consecuencias más visibles de la nueva integración de 
Amér ica Latina bajo la hegemonía de Estados Unidos ha sido la vulnerabili-
dad de ia región ante situaciones de crisis. Así por ejemplo, "el brusco colap-
so de la capacidad para importar, la cont racción del sector exportador y su 
baja rentabilidad, la obst rucción de los canales de financiamiento internacio-
nal provocados por la crisis de 1929, modificaron profundamente el proceso 

^ "El doctor Edwin Kemmer era un norteamericano experto en finanzas al que varias economías 
latinoamericanas llamaron para que ayudara a llevar a cabo la reforma de las inst ituciones 
monetarias. [...] La presencia de Kemmer acostumbraba a solicitarse como parte de una estra-
tegia encaminada a fomentar las inversiones extranjeras, y las formas se orientaban hacia este 
f in. El propio Kemmer fomentaba y gestionaba la concesión de emprést it os"  (Thorp,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA op. cit : 

64). 
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evolut ivo de las economías lat inoamericanas, part icularmente de las que ha-
bían iniciado la indust r ialización. La cont racción del sector externo dio lugar a 
dos t ipos de reacción, según el grado de diversif icación alcanzado por la eco-
nomía de cada país: a] retorno de factores product ivos al sector precapitalista 
—agricultura de subsistencia y artesanía-— en un proceso de at rofia de la 
economía monetaria; b] expansión del sector indust rial ligado al mercado 
interno, en un esfuerzo de sust it ución total o parcial de bienes que anterior-
mente eran adquiridos en el exterior. El segundo caso configura lo que se ha 
convenido en llamar proceso de sust it ución de importaciones, el cual se defi-
ne como el aumento de la part icipación de la producción indust rial, dest inada 
al mercado interno en el producto bruto, en condiciones de declinación de la 
part icipación de las importaciones en el producto"(Furtado, 1978:136). 

Sin embargo, la gran heterogeneidad que presenta Am ér ica Latina hace 
que los efectos de la crisis t ambién sean diferenciales, de hecho no en todos 
los países se dio el proceso de indust r ialización por la vía de la sust it ución de 
importaciones, únicamente en aquellos en que previo a la crisis habían creado 
ciertas condiciones de infraestructura. En efecto, "la gran crisis mundial de 
1930 sorprende a las economías lat inoamericanas en sit uación muy variada: 
ios productos de exportación se ven afectados en mayor o menor medida, y 
en condiciones diferentes de producción y de acumulación de existencias; la 
carga financiera de los compromisos externos pesa en dist inta proporción 
sobre la balanza de pagos; y las característ icas de la estructura económ ica, 
social, polít ica e inst itucional llegan a ser, dent ro del modelo genér ico de la 
economía exportadora dependiente, bastante diferenciadas [...]" (Sunkely Paz, zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

op. cit : 349). Un grupo de países sufre el impacto externo en condiciones 
tales de estructura interna que responden a la crisis con un reajuste profundo 
de su sistema económico interno y sus formas de vinculación externa. Otras 
economías, en cambio, dadas las condiciones estructurales internas, no re-
ajustan su estructura product iva ni cambian la naturaleza de su sistema de 
vinculaciones externas [...]" (Ibid). 

Frente a la naturaleza de la crisis del modelo agro-exportador el Estado 
entra a jugar un papel fundamental en el proceso de regulación económ ica. La 
aplicación de medidas ant icíclicas que permit ieran crear las condiciones a la 
indust r ialización, tales como la protección a la industria nacional, la asigna-
ción selectiva para la importación de materias primas y bienes de capital, 
ampliación de inversiones en infraestructura, creación de inst ituciones finan-
cieras, etcétera, presupone la existencia de una estructura de poder y el esta-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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blecimiento de alianzas polít icas con ot ros grupos sociales para imponer al 
Estado la adopción de polít icas deliberadas de indust r ialización. 

Las medidas implementadas por el Estado tuvieron resultados diver-
sos, según las condiciones part iculares de cada país. En efecto, "el modelo de 
crecimiento hacia adentro alentó, en algunos países, la creación de un cierto 
desarrollo manufacturero y por consiguiente de grupos empresariales, de pro-
fesionales y t écnicos, así como también una masa asalariada de importancia 
y con cierta organización. A part ir de la década de 1940 esta nueva estructura 
social, bastante más compleja y diversificada, permit ió que se formaran alian-
zas populistas o de part idos populares, a f in de negociar las nuevas polít icas 
de indust r ialización con los sectores tradicionales cuya importancia y poder 
habían disminuido" (Sunkel y Paz, op.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA cit : 352>. 

Sin embargo, es importante hacer notar, en tanto que esto t iene una 
signif icación de primer orden en la comprensión del carácter de la "nueva" 
integración de Am ér ica Latina en el sistema mundial, que la indust r ialización 
asume característ icas específ icas, no sólo por el desfase hist ór ico respecto a 
los países centrales, sino también por las condiciones estructurales internas. 
En este sent ido, "en modo alguno es comparable con la Revolución Industrial 
inglesa y las de los ot ros países europeos; menos aún con el proceso de in-
dust r ialización deliberada que se impulsó a part ir de 1860 en Japón y, poste-
riormente, en los países socialistas [...]" {lbid: 356). 

Al final de cuentas, más allá de los innegables resultados del proceso 
de indust r ialización, las limitaciones del mismo estaban marcados por, su 
origen. Atrapado en las redes del subdesarrollo, América Latina no podía avanzar 
sino a condición de romper sus lazos de dependencia, de replantear los t érm i-
nos de su autonomía económica y polít ica con respecto al cent ro hegemóni-
co. " [ ...] Infortunadamente, la naturaleza del modelo primario-exportador, 
t ient ro del cual se desenvuelve el proceso de sust it ución de importaciones, 
encierra en su lógica interna la imposibilidad de cont inuar más allá de ciertos 

límites. Por consiguiente, la t ransición hacia una economía indust rial desarro­

llada no podría obtenerse insist iendo por la vía ensayada durante las últ imas 

décadas"{Ibid:366, cursivas nuestras). 

En suma, "el proceso de indust r ialización sust itut iva, lejos de reducir 
la dependencia externa y la vulnerabilidad al comercio internacional de estas 
economías, en cierto modo las acent úa. Por una lado, la economía sigue ba-
sada sobre las exportaciones tradicionales de productos primarios; por ot ro, 
en la est ructura de las importaciones práct icamente todo lo que se conserva 
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es de importancia esencial o est ratégica. Así, una rest r icción en las importa-
ciones de bienes de capital implica limitar la inversión; una mengua de las 
importaciones de insumos significa alterar el nivel de act ividad de determina-
das industrias, y una reducción de los bienes de consumo esenciales que se 
importan afecta el nivel de vida de los grupos populares"(/ ¿)/ c/ : 368). 

Así, t odo indica que Am ér ica Latina parece estar en el mundo de Oz, 
donde se mueve incesantemente para quedar finalmente en el mismo lugar. 
Pero además, los avances que registra en materia de indust r ialización t ienen 
un efecto perverso, dado que genera ot ro t ipo de fenómenos, unos nuevos 
como la inf lación y el endeudamiento externo, y otros no tan nuevos como la 
ampliación dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA \ a brecha comercial^°. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

IV. Globalización, neoliberalismo y democracia 

Parecería, y esto tal vez por primera vez en la historia de Amér ica 
Latina, que nuestros países están al t érmino de un sendero del 
cual no podrán salir salvo que imaginen estrategias de desarrollo 
adecuadas a las nuevas condiciones y at iendan además las aspi-
raciones de los principales grupos de la comunidad nacional. En 
este sent ido, la polít ica futura de desarrollo deberá basarse sobre 
!a formulación de estrategias que t iendan definit ivamente a so-
brepasar el modelo centro-periferia, dentro del cual se desen-
vuelve la economía exportadora dependiente y que parece haber 
llegado, en numerosos casos lat inoamericanos, a una crisis de 
crecimiento cuya superación aún no se vislumbra. 

Sunkel y Paz. El subdesarrollo lat inoamericano y la teoría del sub­

desarrollo 

Durante los años setenta, Am ér ica Latina experimentó un proceso di-
námico de exportaciones e importaciones, las inversiones directas de las 
empresas transnacionales y el f lujo del capital product ivo crecieron a r itmo 
mayor que lo observado en años anteriores, dando como resultado un mayor 

La brecha comercial se define "como la diferencia entre las necesidades de importación a 
que debe hacer frente el país o región para hacer posible la meta de desarrollo deseada, y los 
ingresos que se est ima podrán obtenerse para las exportaciones [...] La brecha no es un con-
cepto meramente contable. No se trata de evaluar simplemente cuál puede ser el monto de un 
déficit  comercial determinado. Hay que analizar la forma en que el sistema económico, a t ravés 
de su estructura y su funcionamiento, opera sobre el sector externo, sobre las posibilidades y 
ritmo de evolución de las exportaciones y sobre las necesidades de importación [...] (ILPES, 
1976: 9-10). 
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grado de integración al sistema mundial. Es justamente en estos años cuando 
comienza una react ivación vigorosa del proceso de " global ización" iniciado 

"después de la postguerra. Paradójicamente, durante ía década de 1970 Am ér i-
ca Latina pasó de ser una región exportadora de materias primas y alimentos, 
a importadora de alimentos —excepto algunos casos— y exportadora neta de 
divisas como consecuencia del pago del servicio de la deuda externa. En lo 
polít ico y social, durante esos años se presenciaron dos acontecimientos his-
t ór icos de gran envergadura: ei derrocamiento del régimen de Salvador Alien-
de por una dictadura militar y ia Revolución Sandinista. 

Al iniciar el decenio de 1980 comienza un ciclo del que t odavía hoy 
Amér ica Latina no encuentra una salida adecuada. " [ ...] ia crisis de 1980-82 
provocó una ruptura t ransitoria de ese proceso de integración de Am ér ica 
Latina: se produce una disminución drást ica de las exportaciones y en mayor 
medida aun de las importaciones, y las transnacionales no sólo disminuyen 
los nuevos flujos de inversión directa sino que ret iran parte de las inversiones 
realizadas anteriormente. El crédito internacional que f luía masivamente en la 
década de 1970, se interrumpió casi por completo. La crisis de sobreproduc-
ción de mercancías y la crisis financiera, se manifestaron a t ravés de los efec-
tos combinados de dism inución fuerte de! valor de las exportaciones y de la 
crisis de deuda externa"  (Caputo, 1992:25). 

La crisis del capitalismo lat inoamericano ha sido prolongada y ha t e-
nido un costo muy elevado en t érminos económicos y sociales, y en lo polít i-
co, aunque parezca paradójico, hoy más que nunca se habla de la t ransición a 
la democracia. Frente a la crisis, se ha puesto de moda el concepto de 
globalización, el cual se presenta como un proceso de integración de la eco-
nomía mundial pero al mismo t iempo de fragmentación en bloques regiona-
les, este proceso se plantea como la solución a todos los problemas. "  Se dice 
que con ella se recuperará de la crisis económica, que se logrará el crecimien-
t o elevado y sostenido, que se superará el atraso, e incluso se plantea que la 
globalización permit irá a países de Amér ica Latina pasar a ser del primer mundo. 
Con estos planteamientos se minimiza: que el proceso de integración del 
sistema puede tener momentos de ruptura; el desarrollo desigual en el siste-
ma capitalista; y t ambién las posibilidades de una nueva crisis cíclica" (/ / )/ d: 
24-25). 

El ingreso de Am ér ica Latina al proceso de globalización económ ica 
exige pr ivat ización, desnacionalización, apertura de fronteras nacionales y un 
fuerte proceso de reest ructuración del aparato product ivo, bajo los principios 
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de eficiencia y compet it ividad. El espejismo del discurso neoliberal hace ver 
que mediante estas medidas los países atrasados tendrán en el fut uro una 
sit uación mejor, esto fue por ejemplo, la divisa que ut ilizó el gobierno salinista 
en el caso de M éxico para implementar una serie de reformas económicas. 
Algunas de las característ icas que asume hoy el comercio mundial y la rees-
t ructuración económica se pueden resumir en los siguientes puntos: 

El comercio mundial se ha concentrado aceleradamente en-
t re los países capitalistas desarrollados. El tercer mundo y 
Am ér ica Latina han bajado significat ivamente su part icipa-
ción en el comercio mundial. 

•  Dentro de las exportaciones manufactureras, crecen más las 
vinculadas a productos con alta t ecnología, perdiendo part i-
cipación la exportación de manufacturas t radicionales. La re-
est ructuración en Amér ica Latina, cuando logra exportar ma-
nufacturas, en lo fundamental se t rata de manufacturas t radi-
cionales. 

•  El comercio exterior del Tercer M undo y Amér ica Latina co-
rresponde a sectores y ramas diferentes, se exportan e im-
portan bienes dist intos, y existe una gran dependencia de las 
importaciones de bienes intermedios y de capital. 

•  El comercio mundial es fuert emente cont rolado por las 
transnacionales. Se est ima que ese cont rol alcanza alrededor 
de 70 % del comercio mundial. Controlan parte significat iva 
de las exportaciones de Amér ica Latina. 

•  La reest ructuración del capitalismo desarrollado es parte de 
un proyecto est ratégico nacional más o menos estructurado, 
que vincula el desarrollo cient íf ico a la producción en una 
perspectiva de largo plazo y donde las señales actuales del 
mercado no sólo son uno de los elementos que se conside-
ran.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA En América Latina la reestructuración se determina 

sobre la base de las tendencias actuales del comercio in­

t ernacional, bajo el predominio externo del 

neoliberalismo y sin ninguna consideración de carácter 

est ratégico. 

•  En Amér ica Latina, el proceso reciente de reest ructuración se 
da con un liderazgo creciente del capital ext ranjero. En los 
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países capitalistas desarrollados, aun teniendo presente el 
crecimiento de las inversiones directas extranjeras, la rees-
t ructuración es lidereada por las grandes transnacionales de 
los países respect ivos. 

•  La part icipación en el proceso de globalización, la forma de 
inserción en él , el grado de estabilidad y vulnerabilidad, van a 
estar determinados por las modificaciones y el desarrollo que 
logren en el proceso de producción en cada economía nacio-
nal[ ...] . 

•  Luego de la ruptura t ransitoria del proceso de integración de 
Amér ica Latina en los mercados mundiales por la crisis de la 
década de 1980, la nueva inserción en los años recientes no 
está basada fundamentalmente en nuevas inversiones. La re-
est ructuración económica se basa en el pat rimonio product i-
vo preexistente, parte del cual ha sido apropiado por el capi-
tal ext ranjero.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Se desplaza parte de la producción destina­

da anteriormente al mercado interno, para dirigirla al 

mercado externo. La compet ít ividad, que debería lograrse 
con nuevas inversiones, en ausencia de éstas se logra a tra­

vés de la disminución de los salarios y de la explotación 

intensiva de los recursos naturales (Caputo,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA op.cit : 28 y 
ss.). 

La globalización como estrategia económica ha encontrado en el pensa-
miento liberal su legit imación, pero en el caso de Am ér ica Latina se t rata de 
un liberalismo de carácter negativo que propugna un "Estado m ín im o" y am-
plia libertad a la acción individual"  t ipo Hayek o Nozik. En otras palabras, se 
t rata de una corriente de pensamiento que se ha dado en llamar "Neoliberal" , 
la cual asigna un carácter privilegiado al mercado como ordenador de la vida 
económ ica, social y polít ica de la sociedad en su conjunto. "Puede decirse, de 
este modo, que el decisor polít ico actual t iene en el paradigma liberal una 
especie de "caja de herramientas"  lingüíst ica Wit tgensteiniana. Si de lo que 
se t rata es de establecer los "juegos de lenguaje"  que permitan una mayor 

"El individuo a quien el liberalismo ha t ratado de proteger es aquel que, dentro de su cuadro 
social, es siempre libre para comprar su libertad; pero ha sido siempre una minoría de la 
humanidad el número de ios que t ienen los recursos para hacer esa compra [ ...1" (Laski, 1988; 
16-1 7). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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eficacia legit imadora, podrán ut ilizarse diversos t ipos de argument ación se-
gún el carácter de la decisión o inst it ución polít ica que se t rate de legit imar. 
Aunque dichas argumentaciones resulten poco consistentes entre sí" (Requejo, 
1994:4). 

En este sent ido, se dice que " [ ...] elzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA t riunfo de la concepción liberal 
consiste en que práct icamente la totalidad de las organizaciones polít icas 
actuales en alguna medida se reclaman " liberales" . Hoy casi todo el mundo 
se reconoce en algún aspecto del liberalismo. Ello lo podemos detectar en 
organizaciones conservadoras, demócrat acr ist ianas, socialdemócrat as, en 
buena parte de las organizaciones nacionales y ecologistas, e incluso en las 
vinculadas a la t radición comunista. En otras palabras, en los últ imos años 
hemos asist ido a una reivindicación del ethos liberal, así como a un importan-
te proceso de renovación de su fundamentación teórica en ámbit os como la 
economía o la f ilosof ía polít ica. Puede decirse que, hasta cierto punto, algu-
nos de los rasgos de la t radición liberal forman parte actualmente del sent ido 
común de la cultura occidental. 

[...] las mismas razones que se encuentran en la base del prest igio ac-
tual de la t radición liberal, lo están también en la de sus ambivalencias prác-
t icas. Así, nos encontramos actualmente con liberales defensores de los Esta-
dos de bienestar al lado de ot ros liberales que han presentado cr ít icas 
demoledoras a dichos Estados; con part idarios de planteamientos ut ilitaristas 
basados en las consecuencias de las decisiones colectivas frente a part idarios 
de planteamientos ont ológicos que defienden una serie de derechos o reglas 
que no pueden ser cuestionadas con criterios de mayorías o de eficiencia; con 
liberalismos tolerantes en el uso de valores religiosos o lingüíst icos en la 
esfera pública frente a otros que ven una invasión privada de dicha esfera que 
pone en peligro la propia pervivencia de las inst ituciones liberales, etcétera 
[...]"(Requejo, op.c/ t :3-4). 

Hoy la pobreza y el desempleo const ituyen el signo por excelencia de la 
era de globalización, que en el caso de Amér ica lat ina cobra un carácter dra-
mát ico. Lo implacable de la lógica del sistema capitalista en su nueva fase de 
global i zación es que no caben alt ernat ivas int ermedias. Como dice 
Hinkelammert , "es malo dejarse explotar por las transnacionales", "pero es 
peor no dejarse". La metáfora para pensar a ía globalización como un enorme 
parque jurásico evoca el dominio del toyot ismo, y en cuyas patas aplastan o 
están aplastando a los países atrasados y a la naturaleza misma, atrapa y 
somete a la polít ica y a la cultura bajo las reglas del mercado. En esta nuevas 
condiciones de contorno, ¿cuál es la viabilidad de la " t ransición a la democra-
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cia"  en Amér ica Latina?, ¿cuáles son las bases de sustentación?, ¿de qué t ipo 
de democracia estamos hablando?, ¿qué debemos entender por democracia?, 
¿es la democracia formal, democraciazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA light  la que marcará el dest ino de la 
región? 

Parte de la respuesta a estas interrogantes están planteadas por Lechner 
cuando señala: " [ ...] En lugar de mayor libertad de elección de ciudadano y 
una mayor transparencia de las decisiones polít icas, la ent ronización de la 
racionalidad económica significa primordialmente la consagración de crite-
rios mercantiles en la polít ica: el dinero, la competencia, el éxito individual. A 
semejanza del fr ío mundo de los negocios, la polít ica se ha vuelto altamente 
compet it iva y sumamente cara. Cambia el est ilo polít ico y el t radicional ethos 

de la polít ica como servicio público deviene obsoleto [ ...] . El avance del mer-
cado redefine el significado de la polít ica. Mas esta resignif icación no depen-
de solamente de la dinámica económica. Uno de los cambios más profundos 
de la polít ica proviene de las transformaciones culturales, específ icamente el 
auge de la cultura audiovisual [...]"(Lechner,1994:37-38). 

"La porosidad del terr it orio nacional señaliza una vasta reorganización 
del campo de competencia de la polít ica. Siguiendo los diagnóst icos acerca 
de ta ingobernabiiidad de una democracia sobre cargada con demandas, la 
propia polít ica t iende a abdicar de sus responsabilidades en beneficio de una 
mayor autorregulación social. En lugar de un fortalecimiento de la sociedad 
civil empero, vivimos el despliegue de la sociedad de mercado. De hecho, la 
sociedad polít ica se encuentra más y más estrictamente acotada por la socie-
dad económica bajo la forma de <imperat ivos t écn ico>. Las decisiones polí-
t icas son delimitadas por los equilibrios macroeconómicos que representan, 
más que un indicador, un verdadero principio normat ivo que f ija límites rigu-
rosos a la intervención polít ica [...Y'ilbid). 

De esta manera, Lechner termina señalando la imposibilidad de escapar 
de la globalidad: "La erosión de los mapas cognit ivos se manifiesta en la 
desest ructuración del t iempo. [ ...] : el desvanecimiento del fut uro. No sólo 
parecen haberse agotado las energías ut ópicas, nuestra capacidad de imagi-
nar otros mundos; incluso la noción misma de futuro t iende a evaporarse. La 
cultura del videoclip y fast  food est imula un consumo voraz y vert iginoso de 
modas, bienes y valores. Devoramos el t iempo en plazos más y más cortos 
hasta quedar encerrados en un presente permanente" (/ ¿)/ d:42). 

Así, parecería que Amér ica Latina no puede escapar al actual esquema 
de globalización. El discurso neoliberal que sirve de sustento legit imador a 
este proceso ha llevado a muchos intelectuales y organismos de desarrollo a zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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plantear la Inevítabilidad de la integración de la región al proceso global. En 
este sent ido, los planteamientos de la CEPAL de las décadas de 1960 y 1970 
han quedado, para algunos, como un mero recuerdo nost álgico; para ot ros, 
los que nunca se convencieron de estos plantemlentos, han quedado sepulta-
dos por la evidencia de la historia, dada la incapacidad del Estado y las bur-
guesías "nacionales"  para plantear un proyecto propio de carácter nacional y 
suficientemente fuerte frente al poder hegemónico. Hoy el pensamiento de la 
CEPAL se ubica en la línea de los que creen que la única alternat iva para la 
región es integrarse al esquema de la globalidad. Su propuesta se basa en el 
llamado regionalismo abierto'^ , como ha venido ocurriendo en la región Asía-
Pacíf ico, y cuyo primer paso podría ser el Tratado de Libre Comercio de Am é-
rica del Norte (TLCAN). En esta perspectiva es interesante ver cóm o Amér ica 
Latina ha venido intensificando sus flujos comerciales con Estados Unidos, lo 
que nos muestra un reforzamiento de la tendencia que com enzó después de 
la primera postguerra, es decir la creciente dependencia con el vecino del 
norte. 

Para los neoconservadoreŝ ^, en part icular Samuel P. Hunt ington, uno 
de los intelectuales polít icos más influyentes de los Estados Unidos, ha pro-

"  En palabras de la CEPAL es "un proceso de creciente interdependencia económica a nivel 
regional, impulsado tanto por acuerdos preferencia les de integración como por otras polít icas 
en un contexto de apertura y des reglamentación, con el objeto de aumentar la compet it ividad 
de los países de la región y de const ituir, en lo posible, un crecimiento para una economía 
internacional más abierta y transparente (...] "  (CEPAL, 1994: 8). 

A este respecto es interesante ubicar a los más notables intelectuales de esta corriente, 
dejemos que Bell lo haga: [...] Un gran número de cient íf icos sociales asociados con ta revista zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
The Public Interest , fundada por mí y Kristol en 1965, fueron ident ificados con esta orienta-
ción: los sociólogos Nathan Glazer, Seymour M art in Lipset  y Robert  Nisbet ; los cient íf icos 
polít icos Samuel Hunt ington y James Q. Wiison; y, en el pasado, personas fallecidas como 
Lionel Trilling, Richard Hofstadter y el jurista Alexander Bickel. La importancia del movimiento, 
decía Eteinfeis, aparte de su influencia como escritores y de sus " vínculos con el poder"  a t ravés 
de sus posiciones en las universidades de élites y en las comisiones gubernamentales, radicaba 
en su oposición al liberalismo y su creencia en que el "neoconservadurismo es el conservadu-
rismo serio e inteligente del que Estados Unidos ha carecido [ ...] "  (Bell,1993: 14). Kristol 
apunta uno de los rasgos importantes del neoconservadurismo: "Los neoconservadores, aun-
que respetan el mercado como mecanismo económico, no son libertarios como un M . Friedman 
o un F. A Von Hayek. Un Estado benefactor conservador —lo que alguna vez recibió el nombre 
de Estado "asistente social"— es perfectamente compat ible con la perspectiva neoconservadora 
[...] La versión corriente del liberalismo, que prescribe una intervención masiva del gobierno en 
el mercado y un laissez-faire absoluto en lo que hace a las costumbres y a la moral, choca a los 
neoconservadores, que la consideran una intervención temeraria de las prioridades"  (Kristol, 
1986: 95). 
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puesto la fórmula mágica de la solidaridad de " civi l ización" , ante la evidencia 
del " f in de la historia" , la t erminación de la guerra f r ía y la caída del socialis-
mo real. La línea de pensamiento donde se ubica Hunt ington se resume en la 
formulación de su hipótesis cent ral: " [ ...] la fuente fundamental de conflictos 
en este nuevo mundo no será primordialmente ideológica, ni económ ica. Las 
grandes divisiones de la humanidad y la fuente predominante de conflictos 
serán culturales. Las Naciones-Estados seguirán siendo los protagonistas más 
destacados de los asuntos mundiales, pero ios conflictos principales de la 
polít ica mundial se producirán entre naciones y grupos de civilizaciones dife-
rentes. El choque de civilizaciones serán las líneas de batalla del fut uro" . 
Hunt ington acepta la importancia del regionalismo económico, pero señala 
que su éxito dependerá de su arraigo en una civil ización com ún. En este sen-
t ido señala dos ejemplos: "La Comunidad Europea descansa sobre los ci-
mientos comunes de la cultura europea y del crist ianismo occidental. El éxito 
del área de Comercio Libre de Amér ica del Norte (NAFTA) depende de la con-
vergencia, ahora en proceso, de las cult uras mexicana, canadiense y 
estadunidense"(Hunt ington, 1993:8). 

Det rás de este planteamiento se pretende ocultar los tres ejes que están 
redefiniendo la reest ructuración del sistema mundial, a saber: lo económico, 
lo polít ico y lo militar. En efecto, por encina de lo que Hunt ington llama civi-
lización se encuentran los intereses económicos, cuya punta de lanza es la 
revolución cient íf ico-t écnica lidereada por la microelect rónica, la t elemát ica, 
la informát ica y la biot ecnología; quien domine estos campos cont ará con 
una poderosa arma para someter a cualquier país o región. En lo polít ico se 
definen las alianzas y las estrategias que posibilit arán la const rucción de los 
nuevos bloques y áreas de influencia, en este sent ido no es casual que los 
tratados de paz entre Israel y Palestina se f irmen en la Casa Blanca en lugar de 
hacerse en la ONU, lo mismo se puede decir del t ratado de paz para la zona 
de Bosnia. Finalmente, el aspecto militar es lo que decide la imposición y la 
permanencia de la hegemonía, en este sent ido la diferencia ent re Estados 
Unidos y Japón, como países que se diputan la supremacía en el mundo, esta 
definida en últ ima instancia por lo militar. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Comentarios finales 

Las salidas posibles al desarrollo económico y la democracia en Am é-
rica Lat ina, dist intas a las que hoy se ubican bajo la perspect iva del 
neoliberalismo resultan altamente complejas. La ref lexión debe llevarnos a la 
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necesidad de volver a la historia, una revisión cr ít ica de la t ruculenta historia 
de Amér ica Latina y de sus part icularidades nacionales; a la necesidad de una 
revisión cr ít ica, al juicio de la historia y a la luz de los nuevos procesos de lo 
que const it uyó el gran relato de Amér ica Latina, la t eoría de la dependencia, 
que por cierto en su momento se const it uyó "como concepto clave para dar 
cuenta de las formas de vinculación de Amér ica Latina al mercado mundial, y 
de las part icularidades de su desarrol lo" {Osor Ío,1995:20). 

La revisión de los clásicos de la teoría de la dependencia, aunque a 
estas alturas parezca anacrónico, creo que aportaría valiosos elementos de 
carácter met odológico, nos referimos, por ejemplo, a la idea de incorporar 
tanto la estructura como los procesos — como lo hacen Cardoso y Falleto— 
para tener una visión sincrónica y diacrónica de la conformación de las dist in-
tas formaciones sociales de la región. En este mismo sent ido, es sint omát ico 
que a 25 años de los planteamientos formulados por Ruy M auro M arini toda-
vía se esté discut iendo la pert inencia de conceptos tan polémicos como el de 
" Superexplot ación" . Hoy es posible repensar la reinserción de Am ér ica Latina 
a part ir de la ext racción de plusvalía absoluta. 

De acuerdo con Wallerstein "es necesario tomar más en serio que 
nunca la complejidad de la dinámica social" . Las utopías forman parte del 
objeto de estudio de las ciencias sociales, lo que no puede decirse de las 
ciencias naturales; y las utopías desde luego t ienen que basarse en tenden-
cias existentes. Si bien ahora tenemos claro que no hay certeza sobre el futuro 
ni puede haberla, sin embargo las imágenes del futuro influyen en el modo en 
que los seres humanos actúan en ei presente (1996: 85). 

Finalmente, es necesario desmit if icar el discurso seductor de la 
" globalización" , que como un canto de sirenas ha confundido a intelectuales 
que nunca se convencieron de que el proceso de mundialización de la econo-
mía com enzó a perfilarse desde fines del siglo XIX, incluso mucho antes en la 
idea de Wallerstein. Hoy dos campos del conocimiento parecen tener cada 
vez más cercanía y pert inencia para la interpretación de ia realidad: economía 
y polít ica no pueden verse como dos esferas separadas, tanto en t érminos 
analít icos como de propuestas alternat ivas deben verse como campos 
interdependientes. No hay salida posible sin t ransformaciones económicas 
pero a su vez éstas dependen en mucho de las medidas adoptadas desde lo 
polít ico, entendiendo que finalmente se t rata de un problema de estrategia 
basada en alianzas de clase, que supone consenso y legit imidad. Y aquí es 
importante someter a la crit ica el planteamiento marxista de las determina-
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ciones en " últ ima instancia", y recuperar la dialéct ica como un método pr ivi-
legiado que permita ver las contradicciones y las salidas posibles. 

El reto es imaginar las posibilidades de un cambio en las estructuras, 
no sólo de "solucionar"  temporal y parcialmente los problemas. Esto es im -
portante, si de lo que se t rata es de const ruir un proyecto inserto en espacios 
mayores, un punto central a este respecto es la democracia. Siguiendo a 
Przeworski el problema est ratégico de una t ransición estriba en conseguir la 
democracia sin morir a manos de quienes detentan las armas, ni de hambre 
por obra de quienes controlan los recursos product ivos. Y el dest ino final 
depende de la ruta seguida para alcanzarlo. En la mayoría de los países donde 
se ha establecido la democracia, ésta se ha mostrado f rágil. Y en algunos, las 
transiciones han quedado embarrancadas (Przeworski, 1995: 86). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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